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Coiititiúá'siBníJóobjeio" de'enconlra-
<las dpinioties^'en los círculos políticos 
de MaclrUl4,él't.uánpseado .decreto .de di-
s,o,lu,cida; da,lii,s actualeSlCórtes. , 
..!:-Losvministerial«s Jó coasideran como 

•CQsa'segiu'á,'siendo para ellos un' artí-
•c'uio de fé'tiiie el Sr. Cá'novas lo obten
drá y pubjicai-á muy^én breve; al paso 
que las,;iOppsicio,ríe.S5Í fundándose en la 
realidad de lascosas j , en el itristísimo 
estado porqué aitraviesa la nación, en
tienden que deben: nierjiár graves obsta-
culqs para que.'estfi, verdadero' aconteci-
iuietito,;po.líticoMpueda. te/iep'lugar-y se 
•lleven A «efecto unas eleccioaes genera
dles en;todo'el;téí'ritorio 'espaáTól;' ' < 

Con este motivo iian.curcuiádo en los 
^últimos 'días'orartós rumores que au-
nientfíVpq Iji aniuiacioii,:dando;lugar á 
nuevas é^importantes declaraciones del 
Sr. Sagqsta qife'híiñipi'oduCiido''general 
;©xpaotac-i(}ji' y mM'íbúe tí. í̂ fecí'o-̂ éii- to-. 
•'%É!J43*.-MB4tósí.,tílsilti4í!'.''. \..' '•" 7.'„:.'''-^, " 
fi;.-'->̂ Há$//9>a,o_; estas., yt.an concluyentes y 

' r.^atrióticais ,í t.ku:Á obl̂ s-Q'̂ :.: d es i n 
'que'en'dBrt6épto'^de'Íbs,Hoínbres';;p^ 
eos inás' diyti'n'güidfjs, córi' inclusión de 
alguüps, cqns.ejvadoresj, están llamadas 
.á...fii'0jucir.grátH impi-esiónen.las altas 
eafovas., por hallarle 4aspiradas en la 
;paz yeíi'-.el'bien'de^todos.' ' •• ' 

' Nó .sp,ticltn,'erpoder''para 'partido 
liberal,, ni ik ,̂ pensado ni dicho nada de 
a'etraimjentp.para-©! caso en que el Go-
íbierno se atreva á disponer que se ha-
;gan las eiecoionf's generales en la Pe
nínsula y-en Piier'tó Rico y se aplacen 
'en Cuba. 'Esto, no lo considera posible, 
ipórqúe los'preceptos de la ley son absc= 
lutos.yjlag, eleccionesgeneraleshari de ser 
simultaneasen todoel territorio español. 
-'Tara p,OGo'-se explica la obstinación del 

Sr.'Cánóvásí'^ en-disolver las Cortes, y 
•a.b,rig,a,ta,n'p,r;ofi!nda duda, acerca de.esta 
,r(?solucióú,>que,;íjLU,n.después de ve.r el 
«decreto ea la; aGapeta», lia de parecerle 
ihetítira;:tHJ.b:ívj"ncts.i'i'i,-;.i •,,'<i-...,•;•• ••*,.-. • 

••'«¿Qii'iéfó mfedíos'de •gobernar? dice el 
Sr,, Sag,ast,a. Pues yo le ofrezco una ma-
ypría,q.ne .uo, le escatimará nada, absó-
Ititaménte.nada de cuanto.necesite pa-
raila í-can:ipaiia'"de'Cub.H,". ni puede ne
gárselo porque^entonces el, desprestigio 
s^ríá ,p,aj;gi!,la '̂í4ayoríá que' faltaba á los 
debpres) quetei ipámotismp le impone. 

:.«Esta:¿ol;uei<5n tiene;otra ventaja po
sitiva para el Gobierno del Sr'. Cánovas. 
D,áadole.la^actualéá Cortes cuanto ne
cesité'.jara'-lalca,™ paña 'dé ,Cuba¡, se 

' comparte lá' responsabilidad entre los 
dos partidos monárquicos. 

«¿Y qué más lia podido apetecer un 
. Gobierno'^ 

«Si el Sr. Cánovas cree sentir mortifi
cación reuniendo las actuales Cortes 
porque ha dicho que no las reuniría, 
otras veces se ha rectificado y bien pue
de hacerlo ahora. 

«Si se empeña en ao rectificarse, pue
de liacer que de su partido salga un 

, nuevo ministerio, presidido, por ejem
plo, por el general Azcárraga. Esto go
bierno obtendría, de las actuales Cortes 

, lo que quisiera, porque el patriotismo de 
todos le ayudaría y después,si la situa
ción de Cuba mejora 3' el horizonte se 
aclara, puede volver al Gobierno el se
ñor Cánovas, con el, decreto de diso
lución.» 

Todo es posible menos que en Cuba, 
se aplacen ni se simulen las elecciones. 

Ko cabe más abuegación en el jefe de 
un partido fuerte y,respetable, como es 

'el liberal; ni actitud más resuelta en 
•íavor.del Gobierno. Si el: Sr. Cánovas 

i ttbjje.ejctu5.ca-sítjpiiteripjy;.4ei.a dp .̂ prpy.er. 
' '•cííSTáT'^^íiíaJiírc^^^ 

el Sr. Sag.ista,^probará que se propoap 
otros fines políticos muy distintos, á los 
que realmente deben perseguirse hoy 
por todos los Gobiernos, cuales,son, la 
pacificación de Cuba y la tranquilidad 
de la Península. 

Los medios propuestos por el Sr.' Sa-
gasta son los únicos convenientes y efi
caces pafa la solución del gran proble
ma político que viene preocupando des
de hace tiempo la atención de todos. 

El jefe del partida liberal, ha procu-
:rado relacionar sus términos del mejor 
modo posible, para que todos puedan te
ner participación en la noble empresa 
de.conservar nuestro decoro nacional y 
de defender la integridad de la patria. 

Si el Gobierno obra por sí, en esta 
ocasión y desprecia tan valioso concur
so, suya'será la responsabilidad y no 
•estará muy lejano el dia en que tal vez 
haya que exígírsola, en nombre de la 
patria y de'la monarquía. •. : . .1 

, UN CUBANO ESPAÑOL 

SICTRAMSIT.., 

Memento quia pul vis es.-. 

Pasó el carnaval. A las orgias y bu
llicios de estos días ha sucedido.la pla
cidez religiosa de la Cuaresma. , 

Aún'resonaban en los círculos las 
postrimeras carcajadas de los adoradores 
de Tersípcore, en la madrugada del 
•miércoles de Ceniza, cuando el sacerdo
te nreparaba en el altar la ceniza sacro

santa conque la Iglesia recuerda todos: 
los años á.los fieles lo deleznable dé las 
glorias''y placéresliumanos, cou aiĵ ue-
llas filosóficas y solemnes palabras: . ,. 

Acuérdate, koml/re, que eres polvo y-
en polvo ie has de convertir, '• •.'••• 

•¡Qué gran enseñanza para los engrei= 
dos, y qué sentencia tan espeluznante' 
y severa para los ciegos ,de espíritu, que 
juzgan eternos los sabores .y dulzuras, 
de la situación, que entronizados'en el 
Olimpo de su orgullo, lanzan los rayos 
de sus odios y despechos sobreel desdi-; 
chado que no les rinda parias ni doble 
la cerviz ante los^altares dé su soberbia. 

Gomólas alegrías y estruendos car
navalescos pasan para dejar su imperio 
á las sublimes cérempnias y á las aus
teridades de la religión, pasarán tam
bién losespasmos deleitosos.de esos im
provisados ídolos de barro, para .sepul-. 
tarse en los obscuros antros de lá eterna 
ostración que les aguarda. 

Por,una de esas'capriphosas veleida' 

deun Gobierno déspota hubo de entregar 
aquí él látigo de las vengiinzas; era pre'f.-

'cisp inmolar á ío.s autores de. sus' pas,a--j 
¡das torturas, no dejar piedraisobre pie-
jdra del edificio; de una gran reputacioa 
ipolítíca, sólidamente, cimentado por la 
•consciente voluntad del país. La labor 
insisteríte de un pueblo sensato y pa
triota quiso ayudar á elevar á las altu-
r.as á un hombre de gloriosa historia 
cuyo nombré prestigioso viene simboli- ! 
zando todas sus aspiraciones y esperan- . 
zas; pero este nombre había que saCrifi-.̂  
cario en holocausto á los rencores de na 
pontífice soberbio. Brilló, pues, un chis
pazo de liiz en las esferas del poder; los 
ídolos de arena salieron, de las tumbas 
á que les condenara la fuerza irresisti
ble de la opinión; y entonces el látigo 
aquel de las venganzas, crugió iracun
do, estridente, sobre el firme pedestal 
en que se asienta el digno representan-
!te;ye.lezanp; peu'O ese chasquido, lejos de 
conmoverlo, ha" venido á herir derecharfo 
zo en la conciet)cia de un cuerpoplecto-
ral que empieza á sacudir, su inercia, ea 
previ.sión de los sucesos, pronútici'indo-.. 
se resuelto, animoso, digno, y decidido;; 
á ejercitar sus.sagrados derechos;' dis- •• 
puesto con más entusiasmo,.quenunca, 
si cabe,' á ratifi.c;i.r sus,poderes ál Sr. La-
serna, confiriéndole de nuevo; su'repre-.; 
sentación;en Cortes,,si es.qiie el Gobier- " 
uo del Sr. Cánovas^—sordo á la voz de la 
razón y del patriotismo—se obstina ea •' 
consumar la tan discutida disolución. • . 

¡lusensatos!.. ya vendrá quien os obli-
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rgue á, moráer ej pojlvo'eritre los fragores 
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JDADE^ 

1. 'i 

L . . . \ . . „ '•'•• 

r l ^ • t 

-.^^eFtaVilógate y dile-á D. Inoceate (jue 
.'lersspeío esta noche. 

'"'^Qiíióa,'¿ese vejete que hace coplas? 
•'.^-^írecisamente. 

=^MándeQie V.. otra' cosaj que lo que es 
'©SB.uo-fe-hag^; ó alómenos'lo que es sola, 
"mo-yo'y='' •• • ." ' " 

.-'•.•^¿Popqué? _ 
-.«_fp tengo iñis raigones, ese tío no es tan 

.'.•^¡éjo coíiao.' parece.» es nsás verde que una-
t̂óya-'4© cebolla.y..,máspicaBtej.qUe;un pi-

i^iÉieñto'de latÑpra.' : >'' • '• . 
-—¿Quién,'D. inocente? - ' • 

. - = ^ i señor, D. Inocente: ¿por qué le,pon
drían este nombre? Bien se conoce que con 
y , no gasta broilias. La otra noche mien
tras estaba ¥ , én el despacho haciendo la 
duentá dé las calabazas que se crian en es
té pfjeblOjpEfa niaudarlas á la exposición de 
lefítaí'ique.'lteg'ó, se sentó en esa silla,, y 

. ecíí^Biíioííieounos ojos que ^parecía que'me 
'iW4'f?offlier¡ me dijo: . . • • 
I • • ' -• • V.Eres como la 'auror?, 
,.-.;-','-:!'"r'.«de la mañana • 

•'•;.'••> -f graciosa Maritornes 
'\,^ •. }':[ . 7rosa temprana.. ^.. 

V; '-•-•' • Clavel dorado , . 
•.^^',,',''''_pl corazón me tienes 
. V .^ ' ' ' ' achicharrado. 
, 'X.^a'v© y.!, eso de ponerme á mí tanto 
"moteo HO me ¡acomoda: que guarde sus .co
plas pasaré soí^seJloreí que-les caen en tan
ta, graciar-que loque-',©s, á mis^aldita. la 
mie-lHj,©:hacen. ••' .••••'••'••• 
• .í^^Fóbte.íí.'itt.oceút'ei i" qué mala.-volun-

'teilíe't^aeif todos! El tan sencillo, tan cán-
^i^áo^táti.'sm.-jaaaiiciab'víS^.^--.'. ';..-' .r*.' '.v?,>;•«.-
,.^f^i^ .al̂ _!fcfiieiió-<S3f;á'̂ ;¿?:. iEtiap(l9;',¥Íó que!. 

"TBpgil» §apiiea' para h.ácer4,á cena? Entonces • 
fue ella; abrió -una •.boca' ¡nás' grande que 
nii,Ea espuerta, y me dice:".-• 

•••''!'' ' puanüo veo-tu cara . 
t ' ' junto á la lumbíe 
. ©I alma se me llena ' 
' de pesadumbre. 

Y sm gran pena . 
" ,;. ^- -íé metiera en el corcho 

' de una colmena. 
rj'Guando'le Migo á V.^que este tío me po

n e la sangre en movimiento con sus coplas! 
Fero;en fin, como decía el otro... (Llaman) 
EÍiüiQuíén! 'jPues apenas si trae prisa! ¡ya 
• ? y h w ¡ • • • • • ' ,••- ' V •• ( ; • ' • • 

-¿Está tu amo? 
-Si señor, suba V, 
^Gracias, ;encantadora fregona. 
-íNOf principiemos. 

—Eres ramo de flores...., 
' : —Calle V. el pico; 

I'' • ' n o me queme la sangre • 
. ' ¡camde mico! 
;. -—Hable más bajo . 

lareina de la escoba 
' '.y el estropajo.' 

a Y., á la cocina, que allí está mi 

l i i -

..¿=.Se puede..'.' ,,.••• 
j-^Adelante.: 
•^^Buenus noches B. Benito, ¿cómo está 

Y-,% Gomo ha ido? Qué tal los sementeros? 
Sé ha cacado mucho? Se ha vendido mucho 
vino? Ha' traído Y. alguno? ¡Oh! Dichosos 
lo3 que comen, beben, se pasean, cazan y... 

.—Pero hombre, ¡por todos los santos del 
almanaque ?M«/«^we^o/,Tranquilízate, vie
ses hecho un'torbellino. 

—¿Cómo quiere V. que venga, cuando ha-
<3e ocho días que no he dicho esta boca es 
mía? ¿No me vé V. que estoy que no me 
pmedQ mover? ¿No ha observado V. que tea-

gola pauza como burra que vá á cumplir 
los doce meses? (¡Ojalá no los cumpliera!) 
¡Que lo que yi) necesito es hablar y hablar 
mucho á'ver si me quito este peso de eu-

;cima! 
—Bueno, hombre, bien; pero vamos por 

partes; ¿qué te pasa? 
—¡Ay D. Benito de mi a]ma! andan por 

ahí unos papeluchos que van publicando 
unas cosas que francamente 

—Mira, Inocente, ¿vas á llorar? 
—¡Pues no he de llorar! ¡Si esto no hay 

quien lo resista! ¡Si esto es capaz de derre
tir las piedras! ¡éjé! ¡eje! ¡ejcééó!!! 

— Pero>¿quieres contarme tus penas? 
—Si señor, si vengo á eso: dicen malas 

lenguas que tengo un salario; ya ve V. qué 
disparate, ¡decir de mí semejante cosa! y 
esto es lo que más salero me hace; por que 
yo entiendo que al quetieuei üu salario le 
pagan, y.yo puedo decir y decir muy alto, 
sin detenerme, sin volver el rostro, sin son
rojarme, sin apartar los ojos con horror ni 
el estómago cou asco, que quien tal cosa 
asegura miente como un bellaco: ¡eso qui
siera yo, tener ese salario y cobrarlo! no 
me vería expuesto á pasar tan terribles 
amarguras. 

Pero d'ijando'á un lado estas cosas que 
me euteroecen, vamos á otro asumo. ¿Que
rrá V. creer que me llaman fraile...-. 7iier-
ceiiario? 

—¡Jesús, hombre, qué disparate! 
—Si en vez de llamarme ?»é?re?i«no, nie 

hubieran dicho fraile descalzo, con seguri
dad aciertan por lo mal que van ya estos 
zapatos; pero mercenario] ¿Quiere V. callar? 
¿Donde habrá visto ese deslenguado el pre
mio, la dádiva, el beneficio, el estipendio 
de mi trabajo, el jqrual (si así le place) etc., 
etc. para motejarme de ese modo? .¡Bendito 
sea Dios, y que manera de razonar! ¿Y sabe 
V.lo que es? Qué, sin duda le molesta ó es
cuece.;... 

^ ..tr;iJu,st̂ iánp ,̂̂ 9Íga,3, .eŝ o. ,e3,_quele.es,ci.iecel 
\ '"'.^¡í'^ues mire V^que se aheche'̂ r.e<¿¿ que'; 
¡de,menos nos hizo Dios! _'.• ' 
; —Nada, Inocente, tú d^bes despreciar 
todas esas paparruchas, y no hacer caso de 

^esa palabrería tan rebuscada y vulgar. 
-—Eso me he dicho muchas veces, pero 

no puedo. 
—Y hablando de otra cosa ¿qué me cuen

tas del limpia chimeneas que han armado 
• en el MuQÍcipio?¿Sou todos los hijos que ha 
parido la gata legítimos ó bastardos? 

—Yo no entiendo lo que me quiere usted 
decir. 

-^Pues está muy claro: quiero decirte 
que si todos los nuevos concejales son del 
cuño conservador. 

—¡Si, señor, ya lo creo, no faltaba más! 
Pues si ha habido cada disguato que ha 
temblado el firmamento por que todos que
rían serlo: ¡si acudieron una nube de ex
concejales del gremio que tapaban el sol!; 
pero vista la imposibilidad de darles cabida 
á tanto.'?, se arregló la cosa á gusto de la 
comadre, y todos quedaron tan..... con
formes. 

—¿Y quifnes han salido? 
—Los que estorbaban por varios concep

tos. Lo que á todo el mundo le ha llam;iQO 
la atención ha sido, que al único conserva
dor de verdad que había en el legal concejo, 
lo hayan echado también á la calle por 
•que les molesta y les escocía. 

—¡Te burlas! pues si con el único lihe'ml 
conservador han obrado de esa manera ¿qué 
^habrán hecho con los demás? ¿quieres de
cirme el color que tiene ese Municipio? 

—¡Color! el de la capa del estudiaute. ¿Ha 
creído V. eso de la nube de exconcejales 
conservadores? ¿De donde quiere V. que sa
lieran? ¿No le consta á V. que ese es un par- , 
tido,if?«í''í¿í?o, sin vida, «in hombres, sin..o., 
pero ¿adonde vamos aparar? si por no tener 
no tiene dirección y es un cadáver al pare

cer difunto? Añada V. á todo esto, la sepa-
iración de los Romeristas y... apaga y va
monos. 

—De modo que el nuevo cabildo se com-
;pone¿dequé? 

•—De todo menos conservadores: ¡cuando 
le digo á V. que este es.el país de las ano
malías! Figúrese V. un Municipio que se 
compone de diez y ocho individuos; que sie
te de ellos han .»>ido siempre republicanos, 
cuatro fusionistas, tres carlistas renegados,' 
uu incoloro .y tres que se dicen conservado
res, y dígame V. qué clase de concejo es 
este; pero todo esto puede tolerarse por que 
los que.he enumerado irán como :n)anso3 
corderinos donde quiera el pastor: ahora, lo 
invürosimil, lo que no tiene esplicación, -es 
el uombramieuto de caballero Sindica. 

—r¿No te gusta el quf han nombrado? ••; 
—A quién, ¿á mi? ¿qué tengo yo que ver 

en esto? Pero creo que la elección debió re
caer en el, más instruido; por que sien todas 
las cuestiones hu de oírse el parecer del 
Síndico, sí ha de intervenir en la adiniuis-
tración, si ha de guiar al Municipio y ha do 
resolver expedientes y todo cuanto se rela
cione con los asuntos municipales, claro es
tá,' que si este individuo no reúne las condi
ciones necesjrias, ha de hacer más plan
chas que un profesor de gimnasia.. 

—l'ero ¿á quién han iiombrailo?, 
—A un profesor de tijera, aguja, dedal y 

plancha; y esta es la razón por lo que ma
nejando la última, hará mu<;nas de su nom
bre. 

—¡Conque el caballero Síndico es....l 
—Si señor, el mismo. 
—En fin,-cuando lo han nombrado ca-. 

ballero..... 
—No es razón esa, por que ya recordara 

V. aquello de 
—«Caballero si lo sois 

amparad á una .mujer». 
—Soy sastre, no puede,ser.etc. etc.» 

Criada.:^\^evo s&ñoi'ítOy'X?>- "Y.iváv̂  
'.aguantando'este posma^toda 'la noche?i 

—A tiempo llegas estrella del. fogón: ya 
he vaciado el saco, ya me he quedado des
cansando; y cuando ayer creía que la burra 
iba á cumplir los doce meses y que criaría 
el ánimalejo, hoy es muy posible que re
viente antes; y si ha de suceder, cuanto an
tes mejor, así salimos de cuidados. 

—¿Es que tienes alguna burra, Inocente? 
—Yo me entiendo y bailo solo; couque 

D. Benito, me alegro que haya ido bien. 
—Adiós hombre, hasta mañana.—E.P. P, 

- -' nmnTr^í^niu^^Trr^^r" -

Sr. Director de LA OPINIÓN. 

Muy Sr. mío: Ha llegado á mis manos na, 
papel impreso que se titula El Colegio de 
'San Jote, que según quieren sus autores, 
•es protesta y justificación de los que han 
administrado y retienen los fondos y docu
mentos del Colegio que lleva el referido tí-; 
•tulo. 

Nada más lejos se ve en dicho papel que 
!la justificación de una conducta que juzgan 
los tribunales. Por esta razón no me deten
go hoyen descubrir las contradiciones yerro-, 
res de fondo de este papel; ni en apreciacio
nes sobre su forma é intención. 
, Mi objeto al tomar la pluma es manifes
tar al publico que estoy conforme en que un 
•delegado del Sr. Obispo de Almería exami= 
ue las cuentas de. los fondos que yo he ad
ministrado. .• \ 

Dos veces se ha ocupado la prensa de mi 
luimílde -persona como administrador de 
fondos sagrados destinados á sufragios pa
ra lad almas del purgatorio. La primera vez 
sla de Madrid por medio del periódico El 
Jiíotin.Y. por cierto que estaba en carácter 
y cumplía su misión de desprestigiar al 
clero. Pero eu honor de la verdad debo de-
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•cir también (jue ¡si comunicado que. pablic© 
dicho periódico tóüpindose de mi persoaa 
yjicosas sagradas, no era tan irrei^erente ni 
'úG leaguaje.i;,aa' inculto como el papel: im-
prjóso que lleva él título mencionado. 

í'La segunda vez lo hace la prensa de esa 
lo6alidad,'«E la tipografía áeiSaffrado Co-
razóii^.deJ^ú^,.como se vé; al pió de dicho 
'áb'cunjéfito.'' •'"• •' '•'';'' 
r.'^orjad molestar, no me detendré mucho 

«¡SM lo gu©,á-mi se' refiere del contenido del 
^ap ' í l . ' " ' - , ••'. :' 

;'lHIace varios meises que escribí al Secre-
:íÍBtio de'Cámara del Sr. Obispo de Almería 
nSaniféstándole mis deseos de.pouwr. mis 
'cSéntfeS;á ¡E censura ^e.S^ I. como sub-de-
le^ado ^©j^ómoyias^.pjas y ^MajóFddmo de 
Ia'.Cofrá'diá\°dé ániimas,' ó interesándole mé 
«Qmuíiicara la^época señalada por ,S., I. pa-
a-á'hácée'la Santa Visita en Velez-Rubio 
jr^piocurar por mi piarte el; tornar las va-
-üácioués'de verano', para el rai.'Jmo'tiempo., 

, ElSrl"Obispo no hizo la visita en Velez-Ru-
íbio, y esta es la causa de que mis cuentas 
titrestcn'censuradas por la autoridad-su-
yfe.rior.' • • : , • ' . . • . • . ' • ..'•••'•' 

íÍYa'vé V. Sr: Director, como yo, principal 
"intesadp eu dar. cuentas,he deseado un 'Vi-
•siíador para qué las inspeccionase y censu-
•r&iS;e según derecho, A esto estoy dispuesto. 
;rtíiterando mi'solicitud al limo. S Í . Obtspo 
•dd Almería; á quien tengo y veneró como á 
propio .Prelado, no obstante mi condición 
'de'extradiocesanOk- • 

•íiEn cuanto á la especie de que «por falta 
-<|6 sufragio estén detenidas las almas del 
Purgaitoi-iortl el público de'esa viUa dará 
«ebntestación cumplida, i pues 'bien notorio ' 
-es que los sufragios se han aumentado du-' 
rante'el tiempo quo he administrado unos y^ 
•otros fondos, sin que tenga necesidad dé' 
•<5oncrétár para dar solemne mentís! á esos 

, /4^traCtores'dercl6rói;:'';-''>'f"'.'_'í •''••''-'"r ,' .,; 
•'Smipiliísóá F. laÍMétó<JEi-de"'estî ='úarts!.'.eHi'' 

M|taedBndO'de'¥".'atento S. S. qi b. s. m. 
- ' •!• : •;••'. ¿•^"•.•;iM¡GÍIBDSSRRáBONAY'FfiNÍNDEz' 

•JCiudad-Ééal 16 de Febrero de 1896 ' 
, f ^ ^ ^ rgrr (?in: |n-»-.^ 

• Madrid 18 de Febrero de 1896 
,Sr. Director de LAOPINÓN.-, ¡ 
Mi estimado amigo: Sigue sin resolverse 

•el probrema cada vez más grave de la diso
lución de, las Cortes, y como las dificultades 
^ümentau de día en día. no falta quien crea aue aúníetrocederá el Sr. Cánovas tcmien-

o poner á la Corona en una situación diñ-
•cilísims. He sido, durante mucho tiempo, 
•de los que creían firmemente que el seüor 
Presidente' del Coásejo no pretendería lo 
que, ajuicio.de toda persona desapasiona-
-da, constituye una verdadera demencia; to-
•da,via. abrigo la misma opinión y podría 
arriesgarme á asegurar que no rae equivo
caba 81 no viese ahora en ei Sr. Cánovas del 
Castillo algo que no responde á aquel justo 
y ,aVso concepto que de él teníamos formado 
muchos. Hay ahora—no aé si por cambio en 
•el;¿!ropio modo de ser ó por nociva estraüa 
imjiencia^—una agravación en los estímu'-
JBUlós del amor projiio; una, más que tena-
•cistSsid, testarudez eá los empeños y un apa-
a^onamieato en la conducta que no es este, 
no, aquel mismo Sr. Cánovas del Castillo á 
qijlén 'tanto hemos aplaudido y admirado 
nptiibres^que, como yo. no fuimos jamás co-
•religionarios suyos. Por. eso','rio afirmo 'en 
xédqtldo, coinO en otro caso afirmaría que el 
jéíe|d0l.',GÓbierno no planteará el'problema 
aüíó S. 'M.'Si'.el Cánovas del Castillo dé hoy 
íijiê ja él'Cánovas del 'Castillo dé otros tiem-
pesjélmismo' consiiléi'áríacomo una inju-
iri^ióue se le éreyera capaz de la temeridad 
qiiéísegua:; parece intenta. • 

•'¿És posible, es serio, afirmar-que en la 
Mffl: de,' Cubs puedaa hítcerse .elecciones? 

.¿Es prudente representar allí una farsa ver-
: daderameute indigna entre el humo, de la 
pólvora y el estampido de los cañones y 

'• cuaudo á los habitantes del campo, por for
zosas necesidades de la campaña, se les re-

' concentra en la ciudades más que coino aco
gidos como prisioneros? ¿Es patriótico dar-

: les á los insurrectos un argumento de tan
ta fuerza como el que envuelve esa conduc-

; ta más despreciativa que arrogante hacia 
. la opinióu pública de la Gran Antilla? 

,¡1' hay gente tan menguada que supone 
' en los liberales anhelos de poder! Anhelos 
de poder eu la situación más pavorosa y 

. más trenveuda porque ha atravesado Kspa-
] ña! Si nosotros atendiéramos á nuestros 
; personales egoísmos desearíamos ardiente, 
ardentísimamente, que el decreto de disolu
ción apareciera ea las columuas de la «Ga
ceta», porque así quedaríamos exentos de 

' toda responsabilidad en los acontecimientos 
, futuros, pues después de las cosas que aquí 
han pasado, ni siquiera tendrían derecho 
los conservadores á pedirnos cierto liuaje 

I de sacrificios y además, estamos firmemen
te seguros de que antes de un año caería 
hecho trizas el partido que el Sr. Cánovas 
acaudilla. Por otra parte, nosotros sabemos 
bien que no quedándoles á las actuales Cor
tes mas que dos años de vida, si hoy volvié
ramos á la gobernación del Esta<lo, aunque 
él éxito más brillante coronara nuestros es
fuerzos .yi.yirifimps á lo sumo en el poder 
esos dos años, quedada lo que es eu este 
desventurado país la opinión pública, á na
die se le podría ocurrir que al espirar la 
vida de estas Cortes pidiéramos ni obtuvié
ramos nuevo decreto de disolución. Lo que 
el partido liberal no quiere es que por. em
peños de la demencia se lleve al país á los 
bordes de un. insondable abismo; y para 
evitarlo está dispuesto á tqdo. pues no se le 
oculta que el.poder en estás circunstancias • 
mi^ aoloLnp¿ea» parg¿ apfitecJidpuaÍBO,,g.ó:jB; dabA • 

'Tuspiráí espái3Ío7aranTmúTna^mt;rpÍMO~~ 
hay algo que está por encima de las conve
niencias de los partidos y de los hombres: ei 
interés de la Patria y ese interés nos obliga 
á oponer toda la resistencia que las leyes y 
el .patriotismo consienten, á que se disuel
van en este momento las Cortes; aún cuan
do esta oposición, nuestra haga que vetiga 
el poder á manos del Sr. Sagasta, el cual, 

'. con su nobilísima actitud de estos últimos 
dias, realiza el acto de abnegacióu y de 
amor á su país más grande que puede rea-

• lizar un hombre público de su significación 
y de su altura. 

Lá guerra de Cuba reviste caracteres de 
tal gravedad que si extraordinarios sou eu 
su aspecto militar y social, no lo son menos 
en su aspecto económico, pues baste decir 

,á V, que. hoy por hoy, segúu noticias que 
' tengo por autenticas, exceden en sesenta 
millones de pesetas los gastos á lo que se 
había presu|Juesto; y ya comprouderá V. 

i con qué razón digo que si solo el egoísmo 
moviera al partido liberal desearía, con ver
dadero afán, que los cons>irvadores disol-

. vieran las Cortes y continuasen disfrutan-
' do del poder. 

De todas suertes la solución se acerca, 
, sin que sea posible predecir todavía nada 
: de un modo cierto: el Gobierno pensó pu-
, blicar el decreto el 20; el Cousejo de Estado 
: trabaj.H, cou afán digno Je mejor causa, pa
ra dejar resueltos todos los expedientes de 
suspeusión de Ayuntamientos en el día de 

• mañana; el Sr. Cánovas aseguró á los perio-
jdistíLS que ocho días antes de publicar el 
•decreto se les comunicaría la noticia, y le
jos de hacer esto, lo que ha hecho después 
:que!el Sr. Sagasta pronunció su magistral 
ié importantísimo discurso, ha sido dar un 
•paso atrás porque mientras antes decía que 
la disolución era cosa resuelta, ahora decla
ro que aún no ha planteado el problema 
'aute S. M. 

Esperemos, pues, la resolución que pocc^ 
•ha de vivir quien no la vea. 

Queda de V. áffmo. amigo 
El. CORRESPONSAL» 

CORREO .INTERIOR 
'Velez-Rubio 16 do Febrero de 1896. 

•Sr. Director del periódico LA OPIBIIÓK. 
Mxi^ Sr. mió y querido amigo: Al llegar á esta-

ptblación del campo, donde he pormanecido a lgu- ; 
nos'dias, leo el periódico de so digna direccióa 
correspondiente al Ü del que corre, ,y veo.que a l 
'dar t'ueattt en,su primer articulo de la suspeiisióa: 
deulg-uuos 'concejales do este Municipio dicen u s 
tedes lo siguientu: «y el vencedor ciego do ven
ganza nu ha respetado ni á sus propios hermanos, • 
inmolando en aras de su orgullo al único repre
sentante que tenían en nuestro Municipio loa ami
gos del Sr. liomero Robledo.» • 

En 'esto no l iayduda ninguna que so elude c la 
ramente « mi hijo D. Andrés Fernández López, y ' 
si así es, mo ha de piírmitir 'V. que -le haga en ello " 
una pequeña rectificación. Mi hijo ha representado 
genuinamente al partido liberal conservador a l 
que'ha ,p.Tt6:iecido constantemente .'desde que é l 
pensó en política; aunque es verdad que "tanto ól, 
coruo jfo, .profesamos especial respeto j admira
ción á ese hombro insigne de nuestro -paTÍádo quo 
se llama D. Francisco Homero RobL;do. 

No ha podido ser, como üdes. dicen «ea a¿ 'pe
riódico, por espíritu de venganza, por l o que el 
jefe vencedor del partido Cario-republicano ha 
aconsejado al Sr.'Gobernador que suspenda^al li
beral-conservador de mi hijo, pues yo que le oonoz-
co, sé que tan innoble pasión no.cabeea^el «obili-
siiíio corazón que su pecho abrign-, ni en la ¡mma 
eandidó'i! de su sencilla alma. Este sacrificio, 'esta 
amarga copa que ha tenido que apurar, solo ím 
podido liacerlo por los altos intereses de la .políti
ca j por el'bien de la patria, que le 'Obligan impe
riosamente á llevar acabo hasta el más 'Cmel-sa-
•crificio para librar á este país de ese picaro nom
bre de liberal-conservador.. 

Yo que conozco á fondo á esa personalidad ilus
tre'de la .política dó esta villa, s ó ' m u j -bien 'gu©, 

.;el .dolor más grande habrá sentido. en su. •corazóa'> 
j¿aiJ&fl¡iB?tsyie pr.qp9n^_%L'Sif..--<&i&berffladqr4î .la Pró-f ̂ . 
Vincia, que lance' de un puntapié, "como- ío ha he-, 
•'chó, á ose hijo mió, ¿ quieti presentó en una seslóa ; 
•celebre^como al heros de la jornada da ipriiaero de ' 
Octubre-de 1891. . , ' 

Es verdad q-ue todo esto lo hii borrado mi hijo,-' 
con la mala j fea acción de no seguir á los parien
tes, amigos y deudos del dicho jefe en su retirada-
de 1891 al campO'carlista; y por no haberle acom-
.paüado á él también én la campaña que acometió' 
aquel mismo año de desarraigar dé este país hasta-
el recuerdo de aquel malandrín del marqués de Za
fra, que tantos dineros y honra nuestra se llevó' 
entre sus garras. Y sobre todo por que él no pue
de permitir que mi hjjo derroche su pequeño capi
tal , ofreciéndolo otra vez, con o lo hizo en sesión 
del Municipio, para acudir á los tribunales en de
manda de unos cuartojos que ."e le han estraviado' 
•al Colegio de San José de esta villa, que fundó el-
inolvidable Sr. Marín para amparo y educación de' 
los pobres. 

Ea cambio de esta suspensión de mi hijo por lí-
;b ral-conservador, j a habrá V. Visto Sr. |)irector 
el acierto que ha tenido el Sr. Gobernador al ele
gir los diez concejales qu han de i-eamplazar & los 
diez sus[)ense3. Seis do ellos son conocidísimos re
publicanos, tres indefinidos y un liberal-conserva
dor qu« no toma posesión: lo cual en mi pobre opi
nión parece una conjura contra las ins-tituciones 
que nos rigen. Es verdad.que no podía suceder 
•otra cosa, siendo el eucargado di3 instruir sobre el 
asunto al Sr, Gobernador el Vlce-presidente del 
partido republicano progresista de esta villa, pues 
él había de arrimar el ascua á su sardina, y los 
habrá preseutado como unos perfectísimos mo-»' 
nárquicos. • • . 

Voy á terminar esta ya larga carta, suplicando > 
á V haga en su periódico la rectificación sobre la ' 
opinión de mi hijo, que le intereso al principio, pu-
•diendo, si quiere publicar esta íntegra en sus • 
^columnas. : ' 

Una pregunta. .¿Me permitiría V. Sr.. Director,, 
que aunque sea liberal conservador, pueda alguna 
vez, dirigirle alg-ün- escrito para que ss publiq,ue 
«n sú periódico que es liberal á secas? 

Queda de V., como siempre affmo. amigo S.'; S. 
q. 0. m. b.-' 

JuAH FERNAKDEZ SERRABOBI&. 

Imp. d« LA OPIHIÓD, Q cargo de A. Lázaro Buizi. ' 
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MERCADO DE VÉLE2-RUB10. 

PftOOVOTOaOEUPAtS. •^~ fSKOlOSOEU OlA. 

RÉAL?S FANEGA r '.REALES FANEGA 

Trigo fuerte 36 á 38 
¡Id.'candisal.'SO á 32 
Geriten¿i/ . . 24 á 26 
Cebad*'.'/:.. .17'á 18 
Lentejas ; . 26'á 27 
Maiz .;.•.. . 2 1 k 22 
Garbanzos . 39 á 40 

Judias . . . 60 á 62 
'Almendras . 37 á 38 

' REALES ARROBA 

'Vino i. ' . ' . . 1 6 á 18 
\ceite '. . .-29 k 30 
Lana'. . . . 33 á 34 
Patatas (qt.) 12 á 14 

1 . , ,, ., H A R I N A S 
''I R E A L E S 'ARnOBA i '"REALES 'ARROBA 

¡ i-" fuerte V'li.'lS'OO; 
l2¡° .,|d.{..,-....,.•.13'50 
1 3.°.. Id: . .; , .aO'SO 
l4.°. id. . . ' . . 8-00 

i." candeal. .: . '14'00 
2.° ,id. .: . . . 12'50 
3." íid. 9'50 
4." id '7'00 

„ , , ,¿47.ÜFEB LÍQUIDO CONCENTRADO 
' * " ' '•'•!,• 1' . mu. 

0 . . R - , u B É R E Z . C O ' B T I . N A 
[, ...p i. ̂ prjyiiegio de invención) ' ' . 

.->• ' V I" 

• í'ara cónibfetir las plagas de la vid, frutales, 
lioHalizaj^élití.,. i";, .'' •.], • • ' , 

j Empleo fáejl, ̂ eficaz,, económico j sin contrarie
dades ni peligros. • .••'•' • ••'. •' . / 
^Agentes en todos los pueblos. 
"Pídanse folletos'y prospectos. ' 
yfMáboratorio delBr.'Pérez Coríim, 

•-°j'¿a/.'í''.'-•. • . y E L E Z - R U B I O . 

. - , ; ' . 1 n . < M . • ; • , , • ' r ;: • .• O j i . • • . j 

. , , , , , , •. ' B Í S . . , ' ' ' 

" 'En este'establecimiento á cu-
.yo frente se halla un inteligente 
.'tipógrafo murciano, se confeccio
nan toda clase de impresos, asi 
ordinarios, como de lujo, para el 

• coinerciqj oficinas y particulares. 
^Precios sin-'competencia.' 

I , • ••• 
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COLONIALES, PAQUETERÍA ̂  Y. QUINCALLA 
- I I V 

'.^iBlíEGO.GÁWDIá.SEGÜM ' 
-.¡JI,-.' <•• <;:'•:••' • •: - : • . i. ' • • • . ' 

' . I , . ' . • . . . , , • ; ' • > • • . . . . . • . ; . ' 

'••Grandes"existencias eo azúca
res,'especias, arroces, chocolates 
d^-ias-mejeresfábricas, tés, cafés,• 
.sp,lc.li,ic]hLOn,es,,, ;q.uesos, .conservas 
vegetales 'y'pastas' itafranas :para 

-.• ' i . ' 

^ Algodones manresanos blancos 
y de ̂ colores .y oirá infinidad de.ar-
líóolosi peí'tepecientes al ramo'de 
paqueíería.y'quincafla..'.. • . 

Precios'sm competencia. 
C&lhis ürruii^, esqmna é la de Val'ienU. 

m IB I' 
PARA AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS 

MUNICIPALES Y RECAUDACIONES. 

•Ajustada á los modelos oficiales, prác
ticas adminis t ra t ivas y leyes y 

disposiciones vigentes 
La más perfecta y económica de todas 

las conocidas has ta el dia. 
Pídanse Catálogos en la impren ta de 

este periódico. 
Calle de Valiente, núm. 3 

. I L LIBRO DE COCÍMA •:•....•.: 
ó SEA , ' 

.MAHÜAL- DE LA COCMEEA-

Nuevo tratado de Cocina, Repostería y 
Pastelería práticas, cou grabados iuterca-
lados eu el texto. 

Ultima edicción, arreglada á los novísi
mos procedimieutos en el ai-ta culioario. 

Un tomo de cerca de 200 páginas encua
dernado cou cubierta al cromo, 1,50 pesetas 
(6 reales). _ ' 

De venta en laimpreuta de este periódico. 

Año I. Noviembre Núm. 1 

SUBORlPC'OtJ 
leat'.o ' laeii 

dtil dutiito: 1,5'J 
¡itai. tiimes'rj. 

BEEACCUS 

IJ 

. Órgano del 
partido libe-

^ r a l . dinástico 
de este distri-' 

' t o í " - ' • • ' • ' , ' •• 

Se publica 
todas las se
manas y ex
traordinarios 
cuando lo re
q u i e r a n los 
acoutecimien-, 
tos. 

Cuenta con 
corres p o n sa
les en Barce
lona, Madrid, 
Almería y en 
todos los pue
blos del dis
trito. 

rftióilloo pcl'lico 

Prec ios de 
siiseripción,: 
OH toduEspa-, 
'ñá: trlinefetré 
l'oO pesetas;' 
semestre, 3 ; 
aüo, 6. Pago 
uuticipado. 

Anunc ios , 
comunicados, 
y reclamos, á 
precios con
vencionales. 

Importantes-
r,:baja3 .á los 
suscriptores , 
pura los cua-
les rigen ta
rifas e.^pecia-
Ics y econó
micas. 

T lH3£90tOUGS 
'Asutolos 7 co-

Buii::2¿o: i pic
ólos ecocóxiooi. 

ASUO». 

.Los artícu
los que senos 

ireiuitan . para 
'sw'Inserción,^' 
deberán vei<ir. 
firmado.s por 
s u s autores. 
No se devuel
ven los origi
nales aunque 
no se publi
quen. 

Toda la co
rrespondencia 
y avisos á las 
of ic inas del 
periódico: 

Calle de Va
liente, núm. 3 
(P." Almnria) 
Veiez-HuUio. 

Grandes exifiteucias en algo
dones inauresanos, blancos y de 
colores. 

Especias, arrozes . y azúcares 
délas mejores procedencias y á 
precios «ciuitativos. 

ULTRAMARINOS Y PAQUETERÍA 

SALVADOR MIKAS .SÁNCHEZ, 
PUERTAS DE). L0RCA.-VKI,E2-RUB10 • 

Pastas italianas para sopa. 
Gran surtido en palanganas, 

cubetas y jarros p^ra'lavabos, 
estufas, braseros, quinqués de 
mesa, pantallas, tulipanes y ga
lerías para portiers, etc., etc. 
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lili interc-ft üH IOS unlVrnius y perso-
nas que les cuidan, los: uiédicos r'eco-
iniendHíi puritícar el iiirc qiieniaiido 

..PAPEL . DE AliMEIsiIA, 
Venta: í'itrmí.clas, r.Ttigiienas y i'a;íaniorla3 
•POH RUYOH: .CKBrtiAN Y. C.°. — B»Ri;n i\»i, 
, En Nílcz-RuMo: en la ¡npreala de eito perióiüco.,: 
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En la imprenta de este perió-. 
dico'se proporciona toda clase de 
libros de reunión, leyes, cien
cias, artes, l i teratura, etc. e tc . , ' 
cargándose solo un pequeño au-
meato por razrtn de portes sobre 
los precios de librería. ' • 

i** ' f.'hmmimy'\\}m'ii^Mi'\m^^^ 

•£m^S¿á 

(Gacela de la Banca 
Reiista i!ei!lcaila al cüdiuen do las cne^iiones de srédib 

DinEcron-piíopiETAnio 

D. JOAQUÍN G. G A M I Z - S O L D A D Ó ' •' 

Oñcinas: Mala.saiia. 16 • • Precios de suscripción:, 
priil. Madrid. ji .En .E.spaña y Portugal; 

Toda la corresponden- i i un trimrstrí-.'2 pesetas: 
i-ia di) redacción, se (bri- i: un año 7 pesetas, 
gira á nombre del direc- i; ' En el extranjero: ua 
tor. ¡i año, 20 ptas. 

iSc publica todos los ij Ultramar: un año, 4 
miércoles. ' iJ pesos oro. 

Número suelto, r'N.\ peseta. 
Anuucios, línea pequeña 50 ccntimos. 

1.a Administi-ación do la Oacfíta de. ¡a Ban
ca remite números de muestra á cuantas 
personas lo soliciten. • '. 

iüüilüiiüüilu-

GRAN. SOMBRERERÍA 
'DE 

P A S C U A L S Á . N C H . E S : 
g 

:itl!ñl;. m i 
,En este establecimiento, que,tan-.lií(| 

ta fama ha adquirido en el largo Iriy 

trará siempre un magnífico .surtido 
en sombreros y gorras,, última'no-. 1, 
periodo de su esistencia, se encon-;. lüi] 

p 
yedad, tanto del país como.extrau- -
jeros, y á precios,económicos. 
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